
ÍJ m o in ro  se m a n a l íre l i te ra tu ra ,  ciencias, educación, 
a rte s  y  m o d a s ,  dedicado e x c lu s iv a m e n te  a la s  tramas.

P a r a  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  s u s c r i c i o n , v é a s e  l a  ú l t i m a  p á g i n a .

A d v e r t e n c i a .

C on e l  n ú m ero  d e  h o y  r ep a r tim o s e l  b e llís im o  fig u r ín  
d e  señ o r a  c o r r e s p o n d ie n te  á  la  s u s c r ic io n  o r d in a r ia  de  
e ste  m es.

Ig u a lm en te  r e p a r tim o s  con  este  n ú m e r o  e l  seg u n d o  
fig u r ín  d e  lo s  c u a tr o  q u :  c o r resp o n d en  m e n su a lm cn te  
p o r  la  s u s c r ic io n  e s lr a o r d in a r ia  de se ñ o r a s  ,  h a b ién d o ­
se  r e p a r tid o  e l  p r im e r o  d e  la  m ism a  co n  e l  n ú m ero  
a n te r io r .

N O T A .

L a s se ñ o r a s  y s e ñ o r e s , cu y a  s u s c r ic io n  h a y a  te r m in a ­
do  en I t  del corriente, se  s e r v ir á  i  r e n o v a r la  d e s d e  l u e ­
go á  fin  de r e p a r t ir le s  s in  r e tr a s o  lo s  n ú m e r o s y  f ig u ­
r in e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

E S T U D I O S  F I L O S O F I C O S  S O B B E  L A  M U J E R .

L os socialistas m odernos lian com etido un 
grave  erro r , cuando han creído lab rar la fe­
licidad de la m u je r , dándola una esfera de 
acción  m as ancha que la que hasta el dia ha 
ten ido. E llo s  creyero n  poder com pararla  con 
el hom bre en inteligencia y fu erza , y  al ha­
cerlo  a s í ,  no solam ente descon ocieron  los 
principios de toda m o r a l, sino que se pusie­
ro n  en contradicción  con las leyes n aturales 
m as claras é in concu sas. L a  m u je r , física 
com o m oralm ente co n sid erad a, está  dotada 
de atributos e sp e c ia le s ; tiene una esfera pro­
pia, dentro la cual puede v iv ir  contenta y  fe­
liz , pero que no le  e s  dado traspasar porque

se secaría y  con sum iría  com o la planta a rra n - V 
cada de la  tierra  ó el pez sacado del agua, ] 
Todo lo que aleja á la m ujer del a m o r , la 
aleja de su felicid ad : reasum id la  vida de una 
m ujer fe liz , y  la hallareis explicada con una 
sola p a la b ra , a m ó : en la infancia am ó á sus 
padres , en la ju ven tu d  amó á su  e sp o so , en 
¡a vejez am ó á sus hijos. E n tregarse á  los ne­
gocios g r a v e s , con sagrarse á la gloria  ó á la 
am bición , es ponerse en lucha con sus p r o ­
pios in stin tos , despedazarse el corazón con - 
sus propias m anos . condenarse al horrible 
torm ento de S is ifo , siem pre cayen do bajo el 
peso de la  m ism a piedra. F orm ada la m ujer 
para el a m o r , todo en su organización  con ­
tribu ye á  desarrollar esta disposición de su 
a lm a. L a  sensibilidad y  la im ajinacion son, 
en e fe c to , las dos cualidades m orales que la 
distinguen. P o r medio de la prim era, se acer­
c a ,  se u n e , se identifica  con los objetos; 
por la segunda los em bellece y  los reviste de 
mil atractivos y  en can to s. E n  ninguna m ujer, 
por desnaturalizada q u e  sea , dejareis de en­
co n trar un rastro v ivo  de estas dos cualidades 
del a lm a. L a  m ujer que renuncia al am or, 
ren un cia, por lo tanto , al único medio que 
tiene de enaltecerse y  casi sobreponerse al 
hom bre. E n  la m ayor parte de los p u e b lo s '
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prim itivos en que la fuerza era la ún ica  ley , 
la m ujer ha quedado prostergada y reducida 
á una vida oscura  y  m ezquina. E l cristian is­
mo , ley  de am or y  de paz , ha sido la única 
religión que ha dado á la m ujer la dignidad 
que la  con venia , porque la ha acercado y 
unido al hom bre por medio del am or ; y lo 
ha h echo en e lla  un  deber para con sus pa­
dres , un deber para con su esposo y un  de­
ber para con sus hijos. E l cristianism o, es, 
p ues, la religión natural de la m ujer: por ella 
com o v e re m o s , puede tener una verdadera 
suprem acía en las sociedades m odernas.

E n  vario s pueblos de la a n tigü ed a d , y aun 
en la m ism a R o m a, las m adres m ataban por 
sus propias m anos á  los hijos que nacían con 
alguna im p erfecció n , y  en Lacedem onia los 
entregaban, cuando estaban rodeados de todos 
los encantos de la in fa n c ia , á un consejo de 
ancianos q u e  cuidaba de ellos en lo sucesivo, 
y  que los arrancaba á la fam ilia para darlos 
por entero á la sociedad.

A u n  cuando no hubiese habido otra  causa, 
esta  sola bastaba para exp licar la postración y 
envilecim iento en que la m ujer se hallaba en 
las sociedades an tigu as. P rivarla  del sublim e 
sacerdocio de la  m adre de familia , era q u i- 
tarla su único y  verdadero im perio. T odo lo 
que se la diese fuera del hogar dom éstico, era 
vio len tar sus disposiciones n aturales. Sacad á 

) ciertas aves á la  lu z  del d ia , y  las vereis 
aton tarse y desvanecerse: las fibras delicadas 
de sus ojos no están hechas m as q u e para la 
som bra. Del m ism o modo la m ujer entregada 
á la Babilonia encontrada del m undo, á sus 
con tin uas revu eltas  y  p asio n es, con su o r­
ganización delicada y  sen sib le , y  su  im agina­
ción entusiasta y  a rd ie n te , debe enloquecer 
ó caer por tierra confundida, con vertirse  en 
vacante ó en cenobita.

Separándose la m ujer de sus hijos , renun­
ciando al am or  d e  m a d re , renunciaba tam bién 

,a l vínculo m as fu erte  , al m isterioso lazo que 
un e m as íntim am ente á  lo s esposos. L os h i­
jo s  son una cosa santa en el m atrim onio: 
e llo s  son los que form an la  verdadera fam i­
lia , los que esparcen  la vida y  anim ación en 
e l hogar d o m éstico , el alm a en que vienen á 
reun irse y encontrarse por el am or las alm as 
d e  los padres: com o la tierra  para A n teo, pue­
de decirse  que son , el punto m ágico en que 
am bos cobran nuevas fuerzas para am arse.

O tra  de las causas que influyeron notable­
m ente en la degradación en que estaba la 
m u je r , fué la p oligam ia. E n los países en 

. á  que esta se hallaba ad m itid a , el m arido no 
;Sb) se unia á su  esposa m as q u e  por una inclina- 

cion c a r n a l, por satisfacer un brutal apetito .

T en er m uchas m ujeres, era tam bién un  lujo, 
com o lo es entre n osotros tener m uchos ca­
ballos. Se exijía de ellas fidelidad pero era 
solo por no crea r dos voluntades absolutas é 
independientes dentro de una m ism a fam ilia. 
A u n  con todo , C a tó n , el m as virtuoso de los 
rom an os, brindaba con  la suya á sus huespe­
des y am igos. L o  que ante todo se quería de 
la m ujer era que tuviese h ijo s : hasta habia 
leyes que castigaban severam en te á la que 
era in fecun da. Cuando el s itio  de T r o y a , que 
duró diez años , los griegos que asediaban 
la plaza tem iendo la despoblación que pro­
d u ciría  su tardanza en vo lver á sus hogares, 
en viaron  á los m as jóven es para que hiciesen  
su s  veces cerca de sus esp o sas. No se busca­
ba el am or en la consorte q u e se elegía, se 
buscaba la obediencia y  la satisfacción  de una 
necesidad física . L o s  prim eros pobladores de 
Rom a, hallándose sin m ujeres, cayeron  sobre 
el pueblo de los Sabinos , se apoderaron de 
las prim eras que hubieron á la m ano y  las hi­
cieron  sus esposas. E stas parecieron avenirse 
tan bien, que cuan dolos sabinos vinieron á res­
catarlas, hicieron ya  partido con  los rom anos.

D e todo esto  se in liere que la  m ujer com o w 
esposa estaba en una com pleta degradación 
en la m ayor p arle  de las sociedades antiguas.
E l cristianism o pues a l crear la santidad del 
m atrim o n io , al h acer de la esposa una com ­
pañera inseparable del h o m b re , al unirla á 
este  por medio del a m or , ha hecho m as por 
la m ujer que todas las religiones antiguas , y 
todas las e scu elas filosoíico-hu m an itarias que 
hanaparecido en n u estro sd ias. A l m ism otiem - 
po q u e la ha colocado en la obediencia y bajo 
ia  protección  del m arido , com o e l m as fuer­
te y el prim ero de la fam ilia , la ha con sti­
tuido en una igualdad m o ra l, que la  deja con 
toda la dignidad y representación necesaria 
para poder ser la prim era en el am or com o 
es la  prim era en la obediencia. E l grande pa­
so de la em ancipación de la m ujer está pues 
en h aberlad ado igualdad de derechos y  prer­
rogativas con el hom bre, en el único círcu lo  
en que la m ujer puede v iv ir  y  g o z a r , sin 
recelarse de los im pulsos de su  corazón.

H em os visto  que la m ujer com o esposa y 
madre estaba en a lgu os pueblos de la  anti­
güedad , sin  m edios de hacer valer las p re n ­
das de su  alm a , y  m asqu e  todo, colocada en 
una situación  violenta y  norm al. V am os 
ahora á  considerarla  com o hija, esto es, en las 
relacion es con su s  p ad res, y  verem os del 
m ism o modo sofocados en ella los m as puros 
im pulsos de su corazón. E l artícu lo  es ya  de­
masiado largo y por esto  serem os m uy bre­
ves en lo que nos resta  q u e  decir.

Ayuntamiento de Madrid



51

E l am or f i l ia l , el verdadero am or filial que 
el cristianism o enseña á los hijos , respecto 
de sus padres , no era bien conocido en a l­
gunos pueblos de la antigüedad. Saturno de­
vorando á  sus hijos sim boliza m uy bien lo 
q u e  cada padre quería y podia e x ijir de los 
su y o s. L a ley  que les daba el derecho de vida 
y m uerte sobre ellos no es tam poco una ley  de 
amor. Gomo en la m ujer respecto del m ari­
do se qu ería  obediencia y sum isión en los h i­
jo s  , pero nada m as. E l a m o r , esa ren u n cia­
ción  del yo en  beneficio de otra persona , esa 
encarn ación  del alm a en otra  a lm a , esa a r­
m onía íntim a que hace que vibren dos c o ­
razones á  im pulso de unos m ism os pesares 
y a legrías, el am or p u ro , desin teresad o , in­
tuitivo , no era por cierto aquella obediencia 
que se exijia de los h ijo s , aquella sum isión 
que bajo pena de m uerte  se les im ponía. He 
aq u í, pues, á la m ujer violentada tam bién en 
esta escala  de su  vida. V erdad es que la na­
turaleza obraba casi siem pre en ella  , que el 
sentim iento filial germ inaba en todos los c o ­
razones sensibles , pero cuando la n aturale­
za apagaba su  voz, cuando á la vez se im po­
nía silencio  á la sociedad, se veia á Rom a con­
tem plar sin asom bro el carro triunfal de T u - 
lia pasar sobre el cadáver ensangrentado de su 

¡ padre.
,c ' L a  hija, la esposa y  la m adre, esos tres  es- 
\ 0y  tados de la vida de la m ujer, esas tres esferas 

dentro las cuales puede hallar un cielo su co- 
¿gf razón sensible y apasionado, esas tres con di­

ciones de su  alm a en las cuales puede desar­
rollarse toda su sensibilidad y v iv ir  dentro 
de su  n aturaleza , eran casi enteram en te 
desconocidas en la antigüedad. L a  m ujer por 
lo tanto debia estar destituida de todo im pe­
rio . E studiem os pues , todos los recursos, 
todos los m edios que estas tres  condiciones 
ponen en sus m a n o s, y veam os si con ellas 
puede egercer una verdadera suprem acía, go ­
zar de una verdadera fe lic id a d , igualarse y 
casi sobreponerse al hom bre, com o hem os di­
ch o  al principio de este a rtícu lo . V eam os si 
con  el am or y  solo por el a m o r, por esa dis­
posición natural de su alm a , puede acer­
carse á la sociedad y  egercer en ella una ver­
dadera influencia , y un verdadero im perio.

P ero  estas cuestiones las reservam os para 
otro núm ero de nuestro periódico.

f l .  D E  S A T O R R É S .

S I i O S I A  D E L S E N T I M I E N T O ,
’ta»----

¡ Q u é  h e rm o s o  es  D i o s ,  q u é  h e rm o s a  su  c a l  e - a  , 
Q u é  g a lla r d o  su  a n d a r  ,  su  v o z  q u é  s u a v e  !
R a s g o s  lo s  c ie lo s  s o n  d e  s u  b e lle z a  ,
P a s o s  lo s  s ig lo s  d e  su  m a r c h a  g r a v e .
L a  v o z  d e  la  in m o r ta l  n a tu r a le z a  
D e  su  c o n c ie r to  l a  s o n o r a  c l a v e ,
S u  c a n t o  a r r o b a  ,  su  m ir a r  a b r a s a  ,
T ie m b la  e l  m u n d o  á  su s  h u e lla s  c u a n d o  p a s a .

Y o  m e  e n a m o r o  d e  é l  ,  ¡ p o b r e  d o n c e l la  I 
A la  a r d ie n t e  p a s ió n  e s c la v iz a d a  
L a  s a n g ro  á  m i c e r e b r o  s e  a t r o p e l la  
A  SI1 p a s o  ,  á  su  c a n t o  ,  á  su  m ir a d a  :
M e d ito  y  m e  c o n s u m o  c o n  la  e s tr e l la  ,
P o r  e l  t r u e n o  m e  s ie n t o  s u b y u g a d a  ,
Y  a l v e r  a l  t ie m p o  t r a n s c u r r i r  l ig e ro ,
S u fr o  ,  lo  l lo r o  ,  c l a m o  ,  d e s e s p e ro .

S e r e s  t r a n q u i lo s  v i  s o b r e  l a  t ie r r a  
Q u e  e s ta  a n s ie d a d  f e b r i l  n u n c a  p a d e c e n  ,
N i e s tá n  c o n  lo s  e s p i i i t u s  e n  g u e r r a  ,
Ni e n  é x ta s is  d e  a m o r  s e  d e s v a n e c e n  :
C u a t r o  p á g in a s  ¡ a y  I s u  l i b r o  e n c ie r r a :
¡Y(icen  ,  m ed ra n  ,  se  m u ren  ,  e n v e je c e n  ,
Y  c o m o  n a d a  a m a r o n  n i s in t ie r o n  ,
N u n ca  s e  m u e r e n  ,  p o r q u e  n o  v iv ie r o n .

D e c id m e  ,  s a b io s  ,  lo s  q u e  e n  h o n d a  c ie n c ia  
C la v á is  lo s  o j o s ,  a b is m á is  la  m e n t e ,
L o s  q u e  a p r e n d é is  d e l  l i b r o  y  l a  e x p e r ie n c ia  
E l  b ie n  fu tu ro  ,  p e r o  e l  m a l p r e s e n te  ,
¿ C u á l m e jo r  e s  d e l h o m b r e  l a  e x is te n c ia  ,
L  i q u e  e l  p la c e r  c o m o  l a  p e n a  s ie n te  

O la  q u e  p en a  n i  p lu c e r  r e c i b a ?
¿  L a  v id a  m u erta  ó  la  a g on ía  viva  t

C e rr á is  lo s  o jo s  ,  e x te n d é is  e l  la b io  ,
L i  d u d a  a p a g a  la  s e n te n c ia  g r a v e .
A l e s tú p id o  s e r  d e s p r e c ia  e l  s a b io
Y  s e  d u e le  d e  a q u e l  q u é  s e n t i r  s a b e .
¡ O  d e l  d iv in o  e s p ír i t u  a l to  a g r a v io  I
S i  a u n  e n  e s to  , g r a n  D io s  ,  la  d u d a  c a b e  ,
¿ P o r q u e  a l  d a r n o s  e l  s e r  c o n  q u e  n o s  n o m b ra s  
S e p a r a s t e  la s  lu c e s  de la s  s o m b ra s  ?

E l  g e n io  c o n  e l  p o lv o  c o n fu n d id o  ,
M e z c la d a  c o n  la s  r o c a s  l a  t e r n u r a ,
E l  e n tu s ia s m o  e n  e l  m e ta l  h u n d id o  ,
U n id a  a l c ie n o  l a  in o c e n c ia  p u r a ,
¿ C ó m o  t e  h u b ie r a  e l  h o m b r e  c o m p r e n d id o ?
¿  C ó m o  t e  h u b ie r a  a in a d o  la  c r ia t u r a  ?
¿ C ó m o  h u b ie r a  a d m ir a d o  tu  b e lle z a ?
¿ C ó m o  h u b ie r a  c a n ta d o  tu  g r a n d e z a ?

E s e  es  e l  s o lo  b ie n  d e l s e n t im ie n to ,
L a  s o la  d ic h a  d e  l a  t r i s t e  a lm a  ,
L a  s o la  g lo r ia  d e l  m a y o r  ta le n to  ,
D e l m a r t i r io  m a y o r í a  s o la  p a lm a .

L le v a r  p o r  a d o r a r t e  e l  s u f r im ie n t o ,
P o r  c o m p r e n d e r te  r e n u n c i a r  l a  c a lm a  ,
D o la  p a s ió n  en  e l  d e l ir io  c ie g o  

S e r  d e s g r a c ia d o s  p o r  s . n t i r  e l fu e g o .

R e p u s e  e n  p a z  e l  c o r a z ó n  h e la d o :
Y o  q u ie r o  v e r  n a c e r  tu  s o l a rd ie n te ,
V a g a r  t r a s  d e  tu  v o z  p o r  e l  c o l la d o ,
B e b e r  tu  a s p ira c ió n  e n  e l  a m b ie n té .
Q u ie ro ' m ir a r  t u  c c f lb  e n  é l  n u b la d o ,
T u  s o n r is a  e n  la  lu n a  tr a s p a r e n te ,
E n  la s  c o r r ie n te s  a g u a s  t u  a rm o n ía ,
Y  tu s  a lh a g o s  e n  e l  a lm a  m ía .
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S é  q u e  a l  c a n t a r t e ,  e n  m i i lu s ió n  s u s p e n s a ,
L a  tr o v a  q u e  m i b o c a  t e  im p r o v is a  
D e  lo s  p u e b lo s  t e n d iá  p o r  re c o m p e n s a  
D e s d e ñ o s a  y  s a r c á s tic a  s o n r is a .
S u  a tm ó s fe ra  p e sa d a  ,  o s c u r a  y  d e n s a  
No d . ja i á  c o r r e r  ta n  d u lc e  b r i s a ,  
l 'e r o  e n  e l  v a lle  p u r o  e n  q u e  la  e x h a lo  
S i r v e  á  la s  s o le d a d e s  d e  r e g a lo .

C a ro lin a  C oro na d o.

EL RAFV1Q DE R3SA S»

( Conclusión) .

L lega ro n  p o r fin n u estro s  v ia je ro s  á la 
p u e r ta  de la  ciudad  q u e e sta b a  gu ard ad a 
p o r  1111 gran  p iq u e te  de so ld a d o s, y a l a tra­
ve sa r la  p regu n taro n  p o r e l cam ino' d e  pala­
cio  , q u e  un paisano les  in d icó . A penas 
H ed w ig e  a p e rc ib ió  la s  a lta s  to rre c illa s  y  la 
escu lp id a  lach ad a  d e l im p eria l edificio  'sin ­
tió  un tem b lo r co n vu lsivo  a g ita r lodos sus 
m ie m b ro s , s e cá ro n se le  las fa u ce s , sus in e r­
tes m anos ab an d o n aro n  la s  rien d as de la 
ca b a lg a d u ra  y  alzó  lo s  o jo s  a l c ie lo  im plo­
ran do u n a  ayu da q u e 110 d e b ía  ya e sp e ra r  
de la  tie rra . Al ir  á e n tra r  en p ala cio  las 
detuvo 1111 p a g e  vestido  de lu lo .

— E sla  n ob le  señ ora , d ijo  U lrid  desea
U n gria.1 h a b la r  á la  re in a  de 

1 d ien cia  d ep en d e ta l vez la  
h o m b re.

D e  esta 
v id a  de

a ti- 
it 11

— Ig n o ráis  a caso , 
m i n ob le  señ o ra  esta

señ o r e s c u d e r o , que 
sum ida e n  el m ayor 

d esco n su e lo , q u e  110 q u ie re  v e r  ¡i n ad ie  y 
q u e  pasa  lo s d ias y  la s  n o ch es  co n sa grad a  
á  la  o ració n  y  p id ien d o  á Dios p o r e l alm a 
d e l g lo r io so  e m p e ra d o r A lb erto .

— E s r e in a  y e s  m u je r , d ijo  H ed w ig e  con 
v o z  d é b il, y d e b e  á lo s q u e la  im p loran  su 
ju stic ia  y su c le m en cia . E11 n om bre de vu es­
tro  p ad re  h a ced  q u e la  vea .

Al d e cir  e sto , a lzó  e l velo  q u e  la  c u b r ía ... 
A l v e r  aq u el ce leste  sem b la n te  q u e u n a  pa­
lid e z  m ortal 110 p o d ia  d e sfig u ra r  , e l p ag e  
tu v o  q u e ce d er. E n tró  e n  efecto  e n  el p a la ­
cio  y  á p o c o  a p areció  de n u e v o . V e n id , se­
ñ o ra , d ijo , la  rein a  o s  a g u a rd a , H e d w ig e  le 
s igu ió ; esca p áb a se  d e  su  co ra zó n  una p le­
g a ria  a rd ie n te  sin q u e  se  fo rm u la se  en sus 
la b io s . D esp u és de h a b e r a trav esa d o  una 
p o rc ió n  de g ra n d e s  salo n es d e co ra d o s con 
la  m a y o r sun tuosid ad  p ero  en lo s cu ales ni 
aun p uso  lig e ra m en te  lo s o jos , lleg ó  n ues­
tra  aflig ida  esp osa  á un  p eq u eñ o  aposen to 
cu yas p ared es  estaban  co lg a d a s  d e  n eg ro  
y q u e  estaba  a lu m b rad o , a p e sa r  de se r  de

ó ia , p o r  la  lu z sep u lcra l de a lgu n as lám paras 
qu e  pendían del tech o . En e l fondo de este  
ap o sen to , y ce rc a  d e  u n a  m esa s o b re  la 
cu a l h ab ia  un cru cifijo , una ca la b e ra  y 1111 
s u d a r io , se  veia una m ujer, vestid a  d e  n e ­
g r o  y sentada en una actitu d  de p ro fu n d a  
m editación . Sus facc io n e s  an g u lo sas y  sev e ­
ras, su  fren te  p álid a  y  em butida e n tre  los 
p liegu es de su  n e g ro  v e lo , se  d estacaba 
co m o  un  som brío  cu a d ro  s o b re  el fondo 
lú g u b re  de las c o lg a d u r a s , y H edw ige se 
estrem eció  y s in tió  tem b larle  el co razón , 
cu an d o  tro p ezó  con  la  m irada in flexib le  y 
p en etran te  de a q u e lla  m u je r  
. — Q ue m e q u eréis?  d ijo  A na co n  una 
v o z  ru d a.

H edw ige  cayó  de r o d illa s , su s  lab io s 110 
podían  a r t ic u la r la  m en or p a la b r a : so lo  sus 
o jos ro g ab a n .

— Que m e q u eréis  , d ijo  A n a  de n uevo 
apro xim án d o se.

— M iserico rd ia , s e ñ o ra , m iserico rd ia .
— M isericordia! y p a r a  quien? esp lica o s, 

n o b le  jo v e n .
— Olí! señ o ra  , esch un ó H edw ige  co g ie n ­

do  una punta d e  su  v e stid o , g r a c ia  p ara  mi 
m arido!

— V u estro  m a rid o ? ... quien  es vu estro  
m a rid o ... resp o n d ed m e.

— Y o  s o y .. . .  y o  s o y . . . .  la  e sp o sa  de R o - 1 
dolfo  de W a r t .

— R aza de v ív o ra s! exclam ó  la  re in a  des­
p ren d ién d ose  co n  v io le n c ia , a tr á s ! ..  Osáis 
p ed irm e g r a c ia ?  y  h a b éis  h ech o  vo so tro s 
g ra c ia  á un a n c ia n o , á  un p r ín c ip e ? ... P a r­
ric id a s.

— Señ o ra, d ijo  H ed w ig e  ten d ien d o  lo s  b ra ­
zos h a cia  e l l a , so is cristia n a  : p o r la sa lv a ­
ció n  d e  vu estra  a lm a , p o r  la s a n g re  que 
c o rr ió  en la  cru z p o r  e l ju s to  y e l p eca d o r 
tened m iserico rd ia  de m i ; p e rd o n a d  á  1111" 
m arido , co n ced e d le  el tiem po del a rre p en ­
tim iento! P e rd o n a d le  co m o  q u e ré is  q u e  se 
o s  p erd o n e  á vo s en vu estro  últim o d ia —
h u irem o s  no m an ch arem o s e l im perio
germ á n ico  co n  n u estra  p r e s e n c ia ... .  p ero  la  
v id a .. . .  e l tiem po de la  e x p ia c ió n ! .. .  Oh 
s e ñ o r a .. ..  p o r  todo lo  q u e vo s a m a is !...

— A caso  110 m e h a b éis  p rivad o  v o so tro s  
de cu a n to  am ab a  ? N o b a ya  perdón p a ra  el 
a s e s in o .... no h aya  m iserico rd ia  p ara  el 
p a r r ic id a .. ..  lo  b e  ju r a d o . . . .  la  s a n g re  pa­
g a rá  p o r la  s a n g r e , y  las á g u ila s  d e l cie lo  
se  ap acen tarán  en las en tra ñ as  de lo s a se si­
n o s . . . .  R e tira o s , m u je r ;  vu estra  p re se n ­
cia  in festa  e l a ire  q u e  re sp iro .
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— S e ñ o r a ....
— R e tira o s  os d igo .
— No p ued o al m enos v e r  á m i m arid o , 

e n ce rra rm e  co n  é l en s u  p ris ió n  ?
— A h !  q u ie re s  v e r le ?  d ijo  A na con  una 

so n risa  f e r o z ; serás  sa tis fech a  y v e rá s  c o ­
m o A na h a ce  ju stic ia .

D icho esto  dio a lg u n o s p a so s  h á cia  la 
a n te sa la  y  llam ó  á un  p a g e :  co n d u cid  á  e s­
ta  m u jer á B lu t-A k e r , d ijo  e lla .

E l p a g e  le  e ch ó  una m irada do lo ro sa.
O b ed eced  , re p itió  A n a  con  vio len cia ; y  

a p a re ció  en su s  lab io s p eq u eñ os y  pálidos 
una so m b ría  so n risa.

P ú sose e l jo v e n  en cam in o  y  H edw ige 
le  s ig u ió : á p o co  lle g a ro n  á las p u ertas de 
la  c iu d ad  ; e n to n ces  se  detu vo  el p rim ero  y 
la  d ijo  con  p ied ad  :

— C reed m e , señ o ra  , huid , p o n eo s en 
s a lv o : e l e sp e ctá cu lo  á  q u e  o s  co n vid a  la 
re in a , no es á p ro p ó sito  p a ra  lo s o jo s  de 
u n a  m u je r.

I le d w ig e  sacu d ió  la  ca b eza  y  continuó 
s u  ca m in o . L lega ro n  p o r fin á  una g ra n d e  
e x p la n a d a , d o u d c  se  a g ru p a b a  una m uche­
d u m b re  in m en sa, p e ro  silen cio sa  y  co n  c ie r­
to  asp ecto  tacitu rn o  y triste. L as cam pan as 

1 de  un  co n ven to  vecin o  to cab an  á m u e r to ; y 
s o b re  la s  ca b ezas d e  a q u ella  m ultitud  se 
veian vo la r una p o rció n  de a ves de p resa  
q u e d escrib ía n  la rg o s  c írcu lo s  dando grito s  
agu d o s. A qu el g e n tío  se  abrió  in stin tiva­
m en te  dejan do p a so  á  H ed w ig e, q u e  ca m i­
n aba h á cia  ad elan te  co m o  llevad a  p o r  el 
d e lir io  de un  fu n esto  su eñ o . A  p o co  p erc i­
b ió  tam b ién  lo  q u e  atraía  las m irad as del 
pueblo  : era  un  cad also  a l cu a l se  subía p o r 
una p o rció n  de esca lo n es y en cu ya  p arte  
su p e rio r  se  ve ia n  dos h o m b res. El u n o , ves­
tido de n e g ro , ten ia  las m anos ju n ta s  y  pa­
re c ía  in c lin a r la  ca b e za  h á cia  un o b jeto  que 
no se  p o d ia  d is t in g u ir : e l o t r o , inm óvil, 
cu b ie rto  con  un ju stillo  d e  cu e ro  , se  ap o ­
yaba so b re  una pesada m aza de h ie rro . Eran 
e l sacerd o te  y  e l  v e rd u g o . H edw ige trepó 
p o r la s  g ra d a s  d e l cad also  y  dió a lg u n o s 
p asos en é l. E n to n ces e n tr e v io , á  través 
de u n a  n u be , un  h o m bre clavad o  en cru z  
s o b re  u n a  ru ed a  q u e habia  teñ id o  con 
su  s a n g r e ... .  resp irab a  to d av ía , p ero  su  p e ­
ch o  se  levan tab a en m ovim ien tos desigu ales 
y se e sca p ab a n  de sus lab io s so rd o s  ge m i­
d o s, H edw ige re co n o c ió  a q u ella  ca b e za  l í­
v id a, anim ada co n  la e x p re sió n  de un  inde­
cib le  p ad ecim ien to  y e x c la m ó : «Oh R odol­
fo!» No le  h ab ia  reco n o eid o  h a sta  en to n ces.

El m oribundo b u scó  con  lo s  o jo s  a l sa­
c e rd o te  y le  d ijo  con  v o z  tré m u la  :

«No o s  so p areis de m i la d o , y  o ra d  p o r 
m i , p a d re  m ió .. ..  m e aban donan  las fu e r­
z a s .. . .  He creíd o  o ir  u n a  v o z .. . .  la voz de 
m i H e d w ig e .... de  m i ad o rad a  e s p o s a ... .  El 
ca rita tiv o  sacerd o te  levan tó  lo s o jos so b re  
la  n ob le  j o v e n , q u e  p erm an ecía  estática 
co m o  la M agdalena al pie d e  la  cru z, é  in­
clin án d o se  h á cia  R odolfo  le  d ijo  :

— Hijo m ió , es e lla .. . .  es vu e stra  esp o ­
s a . . . .  está  aq u i y  r u e g a  p o r v o s . . . .

— A le ja d la .... no p o d ría  s o p o r ta r ....
— Oh R odolfo  , m i R odolfo  ! exclam ó  

H ed w ige  ; a l fin te  vu e lv o  á v e r  , p ero  dón­
de ? M íram e! e sp o so  m ió , m íram e !

Y  sus lá grim a s cayeron  s o b re  el p ech o 
del s e n te n c ia d o ; y  p asó  sus m anos p u ra s 
en torn o de su  c u e llo  sa n g rien to .

In co rp o ró se  R odolfo  cu a n to  se  lo  p e r­
m itiero n  sus l ig a d u r a s , y  la  m iró  con  unos 
o jo s  en q u e  luch aban  la s  m as fu ertes p asio ­
nes de la  vida con  las so m b ra s  y  agon ías de 
la m u e rte .

— H ed w ig e, d ijo , m i casta y  santa H edw i­
g e , tu, tu  eres  la  única q u e  podias seg u ir- £ 
m e h asta  a q u í y  m irar to d avía  a l asesin o  con  
o jos de a m o r.

— En el cad also  ó en el tro n o , so is siem ­
p re  mi dueño y  se ñ o r. Y o  os a m o : y  si u 
e l ca stig o  q u e  su frís  n o  va sta  á  e x p ia r  vu es- (§)> 
tra  falta  , aun ten g o  yo lá grim a s p a ra  llo ­
ra rle  y  a lca n za r v u estro  p erd ó n .

— H ed w ig e  ¡Cuánta dicha nos agu ard ab a!
¡ y  co m o  la  he sacrificad o  !

— E sta  d ich a  se  acabará  en e l c ie lo . . .  
¿Qué p ued e o fre cern o s la  t ie rra ? ... A lzem os 
lo s o jos á e sa  c r u z  , o re m o s R o d o lfo , o re ­
m os ju n to s  p o r el p erd ó n  de n u estras cu lp as.

— N u estras cu lp as: ¡ C u ales son  la s  tuyas, 
H ed w ige  m ia; tu  m as p u ra  q u e  la  n iev e  de 
lo s Alpes!

— Tus faltas m e p erte n ece n  ; y  s i v ivo , 
se rá  p a ra  e x p ia r la s .

Y  esto  d icien do se p ro s te rn ó  s o b re  e l 
ca d a lso , y so b re p o n ién d o se  a l cú m u lo  de 
d o lo res q u e  la  '¡afligían se  p u so  á o ra r  en 
a lta  vo z. E l m o rib u n d o  un ió  su  v o z  á aque­
llo s  acen tos q u e e ra n  lo s ún ico s q u e en 
m edio d e  aq u ella s  te rrib le s  to rtu ras  le  d e ­
ja b a n  v e r  un  ra y o  de esp eran za. U na fuerza  
fictic ia  en jen d rad a  p o r  la  fieb re  le  so sten ía  
p ero  á v e ce s  ca ia  en una e sp ecie  d e  hon dos 
desm ayos q u e  daban tregu a s á su  m al. 
H ed w ige  e n to n c e s  en ju gab a  con  s u  ve lo  el 
su d o r que co rr ía  so b re  su  r o s t r o ; p ero  la
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p ied a d  le  a co n se ja b a  que no tra ta se  de p ro ­
lo n g a r aq u ella  v id a , p ro lo n g an d o  con e lla  su 
m a rtirio . Cuando volvía, su p rim era  o p era­
ción  era  b u sca r con  a q u ello s  o jo s  som bríos 
;í su  m ujer, la cu a l p erm an ecía  siem p re  
en p ie  y á su  lado  co m o  un  á n g el d e  con ­
s u e lo . Al c a e r  d e  la tard e  la  g e n te  se  fue 
disp ersan d o  y  so lo  lo s g u a rd a s  p erm an e cie ­
ron  a l p ie  d e l ca d also : e n to n c es  co m en zó  á 
c a e r  una llu v ia  fría  y m u y m enu da, y á en­
ca p o ta rse  e l C ie lo . H edw ige se  qu itó  su 
m anto  y  lo ten dió  so b re  lo s d e sg a rra d o s  
m iem bros d e  su  m arid o ; d e sp u é s  se  p u so  á 
o ra r . A q u ella  n och e  so m b ría , e te rn a , se  pa­
só asi: lo s su sp iro s d e l m oribu n do y  lo s so­
llozos de su esp o sa  eran  lo  ú n ico  q u e  tu r­
b ab a  el s ilen cio . A l am an ecer se  hicieron 
m as fre cu e n te s  lo s d e sm a y o s ... L a au ro ra  
aso m ó  en e l o rie n te  p álid a  y  tr is te , y  las 
aves d e  p re sa  q u e  a d ve rtid a s  p o r su ins­
tinto , n o  habian  ab an don ado aq u el cam po 
de m u e rte , em pezaron  de n uevo sus a g o ­
re ro s  g r ito s . R o d o lfo  la s  m iró  cern ién d o se  
en lo s a ires co m o  o tra s tan tas m anch as ne­
g ra s  y  dijo.-

—  P ro n to  ten d ré is  abu n d an te  p a sto .......
H e d w ig e , la  n och e  q u e  te  co n d u je  á mi 

¡ m o ra d a , á la  to rre  de W a rt, ca n ta b a  e l ru i- 
' s eñ o r. Oh lo cu ra  ! oh  crim en ! cuán  ca ro  

m e c u e s ta s ! O las del R c u s , cuán  felices m e 
habéis visto algún t ie m p o ! ...

— Hijo m ió , le  d ijo  el sacerd o te  no pen ­
séis m as en la  t ie r ra ...

— No pien so  m as q u e  en e ste  á n g e l que 
dejo en e lla .. P ero  q u e o scu r id a d .. H edw ige, 
dón de e sta s ?  R e p ítem e la  o ració n  d e l se­
ñ o r !

O bedeció  la  jo v e n  esp o sa  y cu an d o  hubo 
lleg a d o  á las p a la b r a s : Perdónanos nuestras 
deudas asi corno nosotros 'perdonamos á nues­
tros deudores, se  un ió  la  voz d e  R o d o lfo  á la 
suya : un lig e ro  so p lo  p asó  lu ego  so b re  su 
sem b la n te  que habia  in clin ad o  hacia  su e s­
p o s a .. .  todo habia  a cab a d o .

H ed w ige  p erm an eció  un  la rg o  ra to  a b so r­
ta  : lu e g o  levan tán d o se  con  cie rto  a ire  de 
calm a y  resign ació n  p id ió  p erm iso  a l sa­
cerd o te  p a ra  llev a rse  e l c a d á v e r  á  fin de dar 
le  sep u ltu ra  cristian a.

— Hija mía-, resp o n d ió  con  lá g r im a s , la 
re in a  ha o rd en ad o  q u e  p erm an ezca  e l cu e r­
p o e x p u e sto  á las a v e s  de p re sa .

H edw ige in clin ó  la  ca b eza , im prim ió un 
b e so  santo s o b re  la  fre n te  y  la s  m anos asesi­
nas d e  su  e s p o s o , y  se  a le jó  sin  p ro fe r ir  
una queja.

El m undo no v t  lvió á verla  m as. Pocos 
(lias d esp u és se  re tiró  á un co n ven to  de A r- 
g o v ia ; p ero  su  ju v en tu d  h ab ia  sid o  d evora­
da e n  un so lo  dia ; y  antes de q u e  hu bie­
se  d e jad o  e l ve lo  de n ovicia  se  ad u rm ió  para 
siem p re m urm uran do p o r últim a v e z  e l nom* 
b re  d e  R o d o lfo .

A n a  de U ngria cum plió  su  ju ram e n tó ; se ­
sen ta  y tre s  ca b a lle ro s  p erecie n d o  p o r m a­
no d e l v e rd u g o  y Juan d e  S u abia  no s e  lib ró  
d e l su p licio  m as q u e  re fu g iá n d o se  en un 
c la u stro . A na fun dó un  c o n v e n to , llam ado 
d e  í c e n i g s p l d , en e l m ism o lu g a r en que 
habian h erid o  á s u  p a d r e ; y  se  re tiró  á  el 
p asan d o  lo s últim os cin cu en ta  años de su 
vida en la p ra ctica  de la s  m as a u stera s co s­
tu m b res. T o d avía  se  vé  su  tu m b a , a l lado 
d e las d e l e m p e ra d o r A lb e rto , d e  la em p era­
triz  Isabel y d e l arch id u q u e  L eo p o ld o , m uer­
to  en la  b a ta lla  de. S e m p a ch .

ü m i a
¿Qué tienes , dim e , tórtola inocente,

Q ue el can to  alegre de tu pico alejas,
Y  en la pradera con gem ir doliente 
L lo ras  tu sinsabor , m uestras tus quejas?

¿Por q u é vuelas esquiva , y  en la oscura 
Som bra te ocultas con terror y espanto? 
¿P o rq u é  hiende la esfera de am argura 
E l triste  acento de tu  triste  canto?

¿P o r'q u é  nublados tus herm osos ojos 
A lzas con languidez a l alto cielo?
¿Por qué m iras al cam po con enojos,
Si solo abriga para t í  consuelo?

¿Por qué arrastrando tus herm osas alas 
E n  pos te lanzas de cruel dolor?
¿Por qué no lu ces plácida tu s galas 
E  im itas en tu canto  a l ruiseñor?

¿T urban  acaso ponzoñosos celos 
R e  tu fiel corazón la dulce calm a,
O  creyen do perdidos tu s hijuelos,
A l viento lanzas el dolor del alma?

N o llores n o , que del vecino prado 
S alir los v i con am oroso an h elo ,
Y  los m iré con ánim o extasiado 
G anar la altura del sereno cielo.

S í , que á tu  lado volverán  gozosos 
Para calm ar tu pena y tus tem ores,
Y  vendrán en su vu elo  presurosos 
L a corola m eciendo de las llores.

M írálos yá  , del sauce en la espesura 
Se colum pian exen tos de quebranto:
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1 ¿Cóm o al verlos no cesa tu trisiura 
Ni apagas el quejido de tu ca n to ?

Pero acaso suspiras de tu am ante 
L a desdeñosa faz: ¡desventurada!
Tam bién suspiro y o ,  porque inconstante 
N o  m e presta m i bien ni una m irada.

Tam bién m i pecho de torm ento lleno 
H u ye del m undo y  su bullicio esquiva, 
P orque aquí el corazón late sereno 
Y  a llí el dolor que le consum e a v iv a .

V én , tórtola in ocen te, y  con la m ía 
Une la pena que tu pecho enciende:
No podrá el corazón darte alegría  ,
Pero tu mal por s u  dolor com prende.

RASGOS DE GALANTERIA.

Nada d ice tan bien en lo s ho m bres co m o  
e a  a ten ción  m a rca d a , hija d e  una esm era­
da e d u ca c ió n , con  q u e p ro cu ran  h a ce rse  
a g ra d a b les  á lo s o jo s  d e  las m ujeres por 
m edio d e  d iscu rso s d e lica d o s, ó  d e  finos 
y  ga lan tes  o b seq u io s. La cu ltu ra  de un p u e- 

¡ b lo  se  co n o ce  en la  d e feren cia  y respeto  
' con q u e  el B ello  S e x o  e s  tra tad o  p o r  los 

in d ivid u o s d e l o tro . Sin esa  p re n d a , 110 as­
p ire  n adie  a l titulo en vid iab le  d e  h o m b re de 
edu cació n  y  e a b a lllc ro . L a  p re se n te  edad 
no e s  tan b e lla , ba jo  e se  punto de vista 
co m o  o tra s  q u e nos h an  p re ce d id o . N oso­
tro s 110 d ejarem o s nun ca de reco m en d ar 
esa  p rim e ra  o b lig a c ió n  del h o m bre en sus 
re lac io n e s  so cia les  con  la  o tra  herm o sa  m i­
tad d e l g é n e ro  hu m an o. L os e lo g io s  q u e  se 
dan á una dam a, la rep ren sió n  á q u e  á ve ­
ces p ued e h a ce rse  a cre e d o ra , las d eclara ­
c ion es de a m o r con  q u e  a caso  se  qu iera  in­
te re s a r la , la s  in d ire cta s  q u e  se  la  d irijan , 
to d o  c itá n d o s e  d ig a  ó se  e x p re s e  en su 
p re se n c ia , to d o  d e b e  se r  p u lc ro , fino, e sc o ­
g id o , esm e ra d o , g a la n te . L a m ujer e s  o b ­
je t o  de cu lto  p a ra  lo s q u e  h an  n acid o  de 
m ujer.

E l ca rd e n a l d e  P o lig n a c  era  u n  varón  
dotado de cr ite rio , y  asi n o  p o d ia  fa lta rle  
esa  esm erada y fina d iscreció n  en lo  re la ­
tivo  á  las d am as, aun cu an d o  p o r su  esta­
do  eclesiástico  p arecie ra  e n  e l e sa  prenda 
m enos n ece saria  q u e  en o tro s . C ierta  n oche 
se hallaba en la  tertu lia  de la  d u q u esa  de} 
M a in c ,- y  d iv ertía n se  lo s  co n cu rren tes  en 
h a lla r d iferen cias in gen io sas e n tre  vario s

o b jeto s . Y  bien  ! exclam ó  la  duqu esa: ¿qué 
d iferen cia  halla  e l card en al en tre  un relo j 
y yo?— Señora, resp o n d ió  e l  ca rd e n a l: un 
reloj m e recuerda las h o ra s, y a l lado de 
vos las olvido.

E stando un dia F o n len elle  con  vario s 
a m igo s su yos en e l ja rd ín  de c ie rta  ca sa  en 
q u e habia com ido , vin o uno á  en señ arles 
un d ije  de m arfil de trabajo  tan delicado, 
q u e n adie  osaba to ca rle  p o r no e x p o n erse  
á  ro m p e rlo . T o d o s lo s circu n stan tes adm i­
ra ro n  a q u ella  o b ra  , p ero  E ouien clle  e x c la ­
m ó : en cuanto á m i , no  puedo amar lo que 
tantos miramientos exije . M ientras decía  él 
estas p a la b ra s, a cab ab a  de e n tra r  en el ja r -  
d in  la  M arquesa d e  F la m a r e n s , q u ien  h a ­
b ién d o le  o id o , se  so n rió . Él e n to n ces, vo l­
vien do en s i , añadió  con  finu ra  d e licad a  : 
no lo diyo por v o s , señora m ia.

Un o ficial fra n cés  lle g ó  un d ia  á la  co rte  
d e V ien a  , y  v isitó  á la  e m p e ra triz  desp ués 
d e h a b er v isto  p rim ero  á  la p rin cesa  de *"" 
jo v e n  b e llís im a . L a em p era triz  le  p regu n tó  
si cre ía  q u e  la  tal p rin cesa  era  , co m o  todos 
d e c ía n , la  dam a m as h erm o sa  d e  la  có rte : 
S eñ o ra , co n testó  e l o f ic ia l, asi lo crei poco (©)

L o s  tu rco s evitan  siem p re q u e p ued en  
e n tra r  en cu e stio n es  s o b re  s u  r e lig ió n , y 
aun re sp o n d e r á las p re g u n tas  q u e  se  le s  vt 
h acen  re lativam en te  a l a s u n to , tem ero so s 
d e e x p o n e r á la  c r ític a  ó  á la  b u rla  de lo s  no q 
m ahom etan os lo s ob jeto s q u e  e llo s  ven eran .
U na señ o ra  d e  e le va d a  c la s e , ech aba  un dia 
en ca ra  á  c ie rto  E m b a jad o r tu rco  que la  re­
lig ió n  de M ahom a p erm itiese  á  lo s hom bres 
ten er m uch as m u jeres. El E m b a ja d o r , sin 
e n tra r  en d iscu sio n es s o b re  a q u el p u n to , 
co n te stó  a la  dam a diciendo:, en c/ecto, seño­
ra , asi es ; el profeta nos perm ite tenerlas ; 
pero es solo para que nos sea posible encontrar 
en muchas mujeres todas'las -perfecciones y 
gracias que se ludían reunidas- crv vos sola.

En o tra  o ca sió n .d ife re n te  m a n ifestó  el 
gran  C ondé q u e sa b ia -n e g a r á  la s  m ujeres 
un  in ex tim ab le  fa v o r ,, s in -d e ja r-p o r eso  de 
s e r  ga lan te  y  d e lica d o  co n  e lla s . D ioho prín ­
cip e  ata ca b a  ó V e s e l-e n .f6T2 , y lo s sitiados 
110 qu erían  ren d irse . V ien do-que se dilata­
ba e l a s e d io , re u n iéro n se  to d as la s  dam as 
q u e  esta b an  en la -p o b la c ie n  , -y-pisesentán- 
d o se  al s itia d o r le-su plicaron ylás p erm itiese  
s a lir  de la p laza  , á fbi. de- n o-sufrir la s  con ­
secu en cias de un -sitio  -tan la eg o -y -te rrib le . ¿ 
E l p rín cip e  sa b ia -m u y  -bien q u e  .-otorgarlas 
aq u ella  g r a c ia , -equivalía Andar á  Ies-sitiad o s
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m ed io s de p ro lo n g a r s u  re s is te n c ia , y  las 
re s p o n d ió .d e  este  m o d o : yo  os concedería, 
señorus, lo 'qué con tanta instancia me pedís ; 
¿ per'oicwho queréis que acceda á una súplica 
que quiere privarme de lo que haij mas bello 
en m i triunfo?

No del Dios belicoso  
Q ue e n  lo s m ontes de T racia  
So lícito  su s  huestes 
A p resta  á la  batalla;
Ni tam poco d e  aquella  
D eidad q u e  a llá  en ldalia  
In cien so s m il recibe  
E n vo lu p tu o sas aras;
Ni d e l D ios d iligen te  
Q ue ca lza d o  co n  a las 
C o rre o  e s  del O lim pio, 
C an taré  la s  hazañ as.
E s  m as santo m i objeto ,
L a m isión e s  m as a lta ,
Q ue h o y  d e  mi lira  im pulsa 
L as cu erd a s ya  o lvid ad as.
De m i P asto ra  en sum a 
V o y  á p in ta r las g ra c ia s ,
E l b río  y  gen tileza  
Y  la  b e lle za  extrañ a 
De riza d o s  ca b ello s  ,
De tez tan  delicada,
Que á h a b erla  v isto  P áris  
Su ju ic io  re v o ca ra .
L os tiern o s  c o r d e r il lo s , 
C uando á p a c e r  lo s sa ca ,
L a d u lce  m a d re  olvidan 
S o lo  p o r co n tem p larla .
Son  sus o jo s  d o s  so les  
Q ue cu an d o  F eb o  m arch a,
A  ilu m in ar e l o rbe  
E llo s  so los b astaran .
L a so n risa  en sus labios 
E l g lo b o  tra sto rn a ra ,
Si a l pun to q u e  se  asom a 
E l carm ín  no c e rra ra .
S u s m anos de a lab astro  
E n p erfe cc ió n  tan r a r a s ,
Q ue p o r J ú p iter sum o 
P a rece n  to rn ead as.
D e V en us la  cin tu ra,
Do resid en  la s  g racia s, 
C o m p a ra ció n  110 tiene 
C on la  d e  m i zag ala .
D e su  sen o  lo s g lo b o s

Lim pio ca m b ra y  recata , 
Q ue la d o n cella  herm osa 
T am bién  d ebe s e r  c a sta . 
Mil p asto re s  de entorn o 
A  su hu m ild e  ca b a ñ a , 
D ieran todo su  aprisco  
Si su afecto  p a g a ra ,
M as e lla  q u e  á m i solo 
La fe tiene ju r a d a , 
A un qu e m o n arcas fu eran  
T am bién  lo s  d e sp recia ra . 
E n  lo e ste r io r  son estas 
L a s  d o tes  de m i am ada: 
A en co m iar sus virtudes 
F u e ra  m i lira  p arca.

E L  PENSIL D E L  BELLO  SEXO S ale  á luz 
t o d o s  lo s  d o m in g o s .

I la b ié n d o s e  o ca s io n a d o  du das e n tr e  lo s  s u s c r ito r e s  1 
s o b ro  la  p a la b ra  sep a ra d a m en te  q u e  fig u ra  en  la s  c o n -  J 
d ic io n c s  de s u s c r ic io n  al p e n s i l  d e l  b e l l o  s e x o  ,  s e  ¡ 
p re v ie n e  q u e  la s  e x p re sa d  , s  c o n d ic io n e s  d e b en  e n ­
te n d e rs e  del m odo s ig u ie n te :

L a  s u s c r ic io n  a l  p e n s i l  c s  de tre s  c 'a s c s  :
P r im e ra . L a  o r d in a r ia  ,  co n  o p c io n  a l p e rió d ico  

y á  u n  fig u rín  de s e ñ o r a  cad a  m e s :  s u s  p r e c io s  s o n :

M A D R ID .

U n  m e s . 5  r s .  
T r e s .  .  13  
S e i s .  .  2 4  

j jn  a ñ o . 4 4

P R O V I N C IA S .

Un m e s . 7  rs . 
T r e s .  .  2 0  
S e is .  .  3 6  
U n a ñ o . 7 0

U L T R A M A R .

Un m e s . t o  rs. 
T r e s  .  .  2 8
S e is  .  .  5 4
Un a ñ o . 1 0 0

S e g u n d a  L a  e x tr a o r d in a r ia  d e  s e ñ o r a s ,  co n  op ­
c ió n  a l  p e rió d ico  y c u a tro  fig u rin es  m e n s u a le s :  su  
p r e c io ,  p o r t r im e  t r e s  a d e la n ta d o s , c s  31  r e a le s  en  
M ad rid  y 41  e n  la s  p r o v in c ia s .

T e r c e r a .  L a  e x t r a r d  ’n a r ia  d e  c a b a lle r o s ,  re c ib ie n d o  
e l  p  r ió d lc o  co n  dos fig u r in e s  de c a b a lle r o  y u n  p a tró n  
p c q n e ñ o , c o n  o t r o  g ra n d e  cu a n d o  s e  re p a r te n  e n  P a r ís :  
su  p re c io  e l  m ism o  q u e  e l  de l a  e x tr a o r d in a r ia  de 
s e ñ o r a s ,  e s l o e s ,  31  r s ,  e n  M ad rid  y 41  en  p ro v in c ia s  
p o r  t r im e s tr e s  a d e la n ta d o s .

L o s  fig u r in e s  su e lto s  s e  e x p en d e rá n  á  3  r s .  p a ra  M a ­
d rid  en  la p u e r ta  d e l S o l , n ú m e ro  8  , t ie n d a .

L o s  p edidos y  re c 'a m a c io n e s  s e  d ir ig irá n  fra n c o s  de 
p o r te  a l  e m p re s a r io  c a p 'ta l is ta  D . A n to n io  G u t ie r r e s  de  
L e ó n ,  c a l le  de S ta .  C la r a ,  n ú m e ro  8 ,  c u a r to 'p r in c ip a l .

I M P R E N T A  D E  D .  J O S É  D E  R E B O L L E D O  Y  C O M P A Ñ IA ,

Calle del Fom ento, núm ero  15.
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